
' NUMERO 4. DOS REALES.

' PUKTOS

DE SUSCRICiON.
!'-lA—

Lns'mismos que ol 

GLOBO.

CADIZ.=DOMINGO 23 DE M.AYO DE 1842.

PRECIOS.

Para. los suscnto-
res del Globo, al 

. mes.......... rvu. 4
Para los no snscri^

totes................  6
Para losde. fueta

irancos de poi'te 7

S3MANAL D3 LITEB.ATTB.A, TEATP.O, OCSTUMBS^ES ? M33AS.
8.^.3^ SODC3 E.OS DCBSEET&CS-

i^ó hay nada en é! mundo como e! latín, y sobre 
todo coíuo el gtiego , para esto de quedarse uno en 
avuttas dé las cosas que oye : y cuenta que suele no 
ser poca ventaja en los tietnpos qué alcanzamos, pues 
al cabo utt notubre desentertado de alguna de las 
íctt'-uas sabias hace atunentar en tercio y quinto los 
quilates dé mérito del objeto que representa y pres­
tir cierta autoridad y valer á lo que tal vez sea vul­
gar y desautorizado de suyo. Un volatín por fem­
ólo' todos sabemos lo q'te es ; pero attúnciese al pú­
blico la exhibición de habilidades y portentos que 
ha de ejecutar una compañía dey:tndm¿'M/o.!, y allí t 
terá usted acudir gente á admirar las maromas , los j 
¿ludibrios V las costaladas; porque en fin ¿quien;

uno activo, otro otro e? por
mas que por esta sarta de nombres mas bien parez­
ca que se trata de una escuadra de buques que no de 
una compañía gimnástica. Ai cabo, eilo es que ta­
les nos ios dan, y que tales habremos de tomarlos, 
so pena de haber de desmentir ei carte!, que ese! 
documento oficiai y ei que ha de hacer fé en Ja ma­
teria.

Fresentáronse pues los Acróbatas en el teatro 
Principal durante el curso de ia anterior semana, y 
desde iuegose notaron en ellos dos ventajas de di­
tétente especie: fué la utta la agilidad y iintpieza con 
que ejecutaron ios equilibrios y juegos gimnásticos; 
ia otra cierta inusitada rapidez que apenas da tiem- 

' po para admirar y que acumula Jas novedades á tér- 
! minos de no dejar espacio para el fastidio. En efec- 
! to , aqrteiio es lo qrte puede ñamarse una diversión 
' á paso de carga y en Ja cual no se tonta resueJio ñv 
por Jos que ejecutan ni por Jos que ven. Atieutras eJ 
uno trejia por Já cuerda ei otro voltea sobre úna ma­
no ; nñentras tres se encaraman unos sobre otros pa­
ra formar un grupo , el restante hace Ja rana ó ca­
mina á Jo antípoda ó se coJoca horizontaJ sobre un 
brazo : en sunra ; allí nadie está quieto un soJo pnn.^ 
to mientras está levantado eJ teJon , de fbra:a que 
uqueiios Jmmbres semejan al vivo á Jos picados dé 
tarántuJa, Jos cuaJes diz que nó pueden dejar de bai- 
Jar , quieran ó no quieran , por todo eJ espacio que 
Íes dura cJ acceso.

LJamarou pues notablemente la atención de! pú­
blico , como ya otra vez hemos dicho , Jos equili­
brios y Jas fuerzas , de manera qne ambas cosas fue­
ron apJaudidas con entusiasmo y altamente encomia­
das por Jos concurrentes; pero si bien las dislocacio­
nes túerun en general partícipes deJ buen éxito , no 
obstante, acerca de.ellas se ha visto tanto ya y tan 
bueno que apenas pudo cogernos nada de nuevo. 
Todos recuerdan que ha poco se presentó en esta 
cierto artista descoy untado, el cual así se acomodaba 
dentro de un cajón de diez y siete pulgadas de altura 
como pudiera una oruga dentro de su capullo. El ar­
te ha llegado en este punto á crear maraviJias , lo­
grando convertir á cada hombre por medio de Ja 
dislocación en una anarquía de miembros y en un 
caos tal do brazos y piernas que á duras penas pue­
de el mas lince brujulear una forma humana entre 
el desconcertado rebujo de aquella esíravagante é in- 
verosimil figura. Las ranas pues y las tortugas son 
ya el pan nuestro de cada dia; y hasta tanto que al­
guno no venga por ahí á anunciarnos que se conver­
tirá co Jagart^a, puede decirse que no nos trae nada 
nuevo.

Los dos primeros diaS de Pascua se hicieron por 

cios si bien adicionados con el trapolin y otras cosas, 
de las cuales aigutias no sé porque no se han ejecu­
tado en eJ teatro, donde estaban mejor que no alJí; 
como por ejemplo, el equilibrio del pabellón chines­
co, el del trompo, y otros, que aunque no nuevos, 
son de efecto y se hacen bien. Por Jó demas la di­
ferencia esencia! consistió en que uno de los cuatro 
Acróbatas salió vestido de payaso con larguísimas 
orejas de burro ó cosa tal, y en que este, para ma­
yor amenidad de Ja función, soltaba de vez en cuan­
do unos como gritos ó alaridos, sin duda en ingles, 
aunque para mí bien podrían haber sido en ruso ó

equilibrios y las costaladas; porque en fin ¿quien 
es capaz de persuadirse de que una palabra tan re-- 
tumbante no ha de significar otra cosa sino un hom­
bre que anda sobre una cuerda? -

Ahora bien , cien veces se han visto aquí juegos 
ginuiástícos y equilibrios; pero la cosa toma el carác­
ter de inusitada novedad desde el punto y hora en 
que por todas las esquinas de la población aparez­
can carteles con letras cada una como un queso par- 
mesáno que anuncien los nunca vistos ejercicios de 
los dé , cuyo editor responsable
es el señor AVrillon , bien conocido en esta ciudad. 
Alli es ver ló que se pone en prensa el poco griego 
que eiiíté todos podemos recoger para dar solución á 
este helenismo; porque al cabo si uno me pregunta 
¿qué es Acróbata? ¿estará bien que le confiese üe 
plano que no lo sé? Ello es claro que será la verdad j 
^tua, peto verdad altamente anti-diplomática; ver- j 
dad que arguye pecado grave contra mi erudición; 
y yo que, periodista y todo , pttedo muy bien ser 
On igítórante de cuatro suelas , de cierto me ha de 
sabe! huty mal él que me lo conozcatr, y no asi co­
mo quieta ett ptiUto á inteligencia do una obra lite­
raria., sino en un simple cartel de teatro ó en un avi­
so de la plaza de toros,

Una vez resuelta la primera cuestión acerca del 
áornbie, restaba otra sobre la cual todavía se dis­
puta j por mas que la cosa entiendo yo no merezca 
ia petta. Ello es pttes si deberán llamarse 
ó , áUnque por esta última versiott pare-
épque están los mas. Sin cntbargo, como yo de 
étiegó é.Ufiendo lo rnistno que de hebreo dejo por mí 
mdecisá la Controversia, y bien necio fuera de otra 
inerte: ctí efecto , si yo no sé lo que quiere decir el 
u'iotna] ¿como diablos he de disputar sobre la tra­
ducción. De'aqút deduzcó yo loque otro paisano 
h''G, él;éua! comparando la voz francesa cAoppoa . ,
con su equivalente casteliaua .toynérero, sacaba por la compañía en la plaza de toros los mismos e^erci- 
consccuéní'!.! ^......... crt nutndn idiotna mas cios si bien adicionados con ei traociin v otras cosas.

cenas de personas que allí estaban hubieron de que­
darse tan en ayunas torno yo; y esto de decir una 
gracia para que nadie se la entienda ni se la ría, por 
mi fé que ha de ser droga. Acabóse temprano, y no 
obstante pareció larga la funciona causa de los in­
termedios. Verdad es que en ellos tocaba buenas 
piezas la música; pero por mas que soplaron los cla­
rinetes no pudierotí conseguir que nos pareciéta la 
tarde un soplo. Eso es natural: la cabátina de Gem- 
ma y el terceto de Lucrecia Borgia se avienen nml 
con él equilibrio de un tablorr sobre la barba ó con 
otras atrocidades de ese jaez: estas si soír cosas que 
braman de verse Juntas.

El Miércoles én el teatro dél Balón la cosa mudó 
de aspecto hasta cierto punto. Habiasenos anunciado 
queíos(.Mo^/-c A/ó/cTrys/aqúide Dios)
har!a!!^odorMaa!!í..^MdtesFM; pero ss el caso que lo 
mismo dijo Cascasiruelas y nada hizo, porqué rro 
pudo nada. En éfecíc,desp<res de varios eqrrilibrios 
dieron ios erratro mózo.s érr la gracia de decir que rro 
seguran írabajandopoflasencillarazort de que uno 
deelloá sé habia lastimado. Reconocióse, tomáronse 
informes, y apareció ser un embuste tan grande como 
todo Albion; pero ellos erreqrte erre, hastaque al ca­
bo la autoridad hubo de tornar nrano enviando á la 
cárcel al Acróbata refractario, cot) lo cual los otros 
tres hicieron alli cúutro cosas á regañadientes, merced 
á lo que se concluyó la noche de cualquier nrodo.

ííe aqui lo que son las glorias mundanas; entre
los aplausos y la cárcel apenas medió un cuarto dé 
hora, y el qué antesera saludado con Víctores, cami­
naba mmrnos después por aquel campo del Hospicio 
entre los sables de la guardia municipal. Ertterrdemos 
que el alcaide habrá tenido la precaución derecibít al 
preso por inventario, pues al cabo un hombre que con 
bmta facilidad sedistoca, no es prudente entregarse 
de él smo por piezas: he aqui él Único medio de salL 
vár su responsabilidad para el dia de mañana.

Concluirémos Con una obsérvacion. El Martes 
se presentaron los Acróbatas en el téatro vestidos dé 
encarnado. Sin duda como era su beneficio quisieron 
celebrarlodepontifical.—F. r. A.
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peto verdad ahatnente anti-diptornálica ; ver- j
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"no^^hcual comparando la voz írancesacAopeon^
f... - .. ' . .....
consecuencia que no habia en el tnundo idioma mas 
^laroquee! español. Asi lo era en electo para éL 
!!i mas ni menos que lo es para mt
* Declarada asi solemnemente mi cmúpleta ncutra- 
hdad gramatical entre la letra o y la letra o en la 
cuMtion del nombre que ha de darse á estos 
p!*semos decir algo de ellos.
' Asi -como en !(M dramas románticos cada cua- 
^'0 tiene su título particular, asi también cada Acro- 
^^t^tt^neel suyo amen del exótico apellido de i 
allende. Estos nombres no son de los clásicamen- .

poéticos que toman los Arcades, como el de tnar-! . . .
^oCelenio; ru*señ(Joñ!nios de e^riCSY6§, comoTomé{en kalmueo, quelo mismo los hubiera entendido. 
"6 Burgülos ó.Jqrge Sand;,son.pu[:aj^€nte signiñca- i. gicnto esta pequeña circunstancia, porque de seguro 
^'^os de sus '^ercicids^ y en j^éríecl^ aualogiá con debió de decir cósaS muy buenas* pero es el caso que 

cualidades especiales de cada cual. Asi se llama , la mayor parte^ si no la totalidad, de las pocas do­

TEATRO. - OPERA. - LiTERATURA.-CóSTUMBRES.

Confesaré que después de oir la después
de saber b que nuestros críticos pensaban y lo que 
nuestro público sentía , quise averiguar lo que el pú.- 
blico y los Críticos de París habían pensado y escri­
to acerca de la hueva partitura. Me hallé, pues, con 
que había renovado esta ópera en la capital de Fran- 
ciaunaantiguadisputa de'é^cKeZz, únajcó/é^MÍca de 
sistemas músiéales.

¿No desean mis lectores, y lectoras que tantaañ- 
cion tienen á la música, saber en loque estriban las 
disputas de estas modernas escuelas, de estos Guelfb^ 
y Gibelinos de la y del^

musicales, filarmónicas!
Oh! tan fácil es que se liberten de ellas en nuestro 
siglo, un libró de filosofía ó un tratado sobre el dere­
cho de , como una obra del arte, la hermosa
voz de la Grissi, ó una partitura de Donnizetti ó de 
Mercadante!

jVed sino !o que sucede en la pintura!—Et co­
lorido de MuriUo . es ei de la naturaleza , y de la 
naturaleza iluminada por los rayos del bello sol de la 
Andalucía! Pero los rúas correctos contornos de



i
1,

büidad y de esa franqueza que se combina t^r. 
con !a distinción de tas maneras.

Nos han celebrado e! vestido y peinado (nd 
hemos atrevido á decir !a toilette) de ¡a señora? 
la casa. Tanto su cabeza como el detattta! de su 

; tidu de blenda blanca estába)r adornados ron 
} trojas de encina ta)) recomendadas por losorácnt 
¡de ¡a tnoda. Ror to druiasta-señoradeB., 
¡ vo e¡ buc!) gusto dé estar vestida aquelta noche 

una notable sencütrz. Entre ¡as señoras-deJ bai¡ 
nos ha!) nOtnbrudoála señora de O....-su hetmán^ 
¡a señora de ¡a E ... !a señora-de C. . . . (.cu 
hijas, Lady Ch. B. tamirieu cfm stts hijas, ¡aseñoré 

: y señorita de O. . . . ¡as señoritas (te R. .. . (¡(.
¡ (¡H S.. . . de B.... . y otras muchas y muy poutíe' 

radas por su g' ácia, su amabiÜdud y su eteganciaj

Rafael, le dan mejor espresion de idealidad y pureza 
á vírg-enes!—¿f^ñicn !u hubiera dicho á este úL 
tina' que hubia de invocar su nontbrc una escuela de 

Corno habiau de adivinar Mmillo ó Eablo 
"Vetjupso que !/)s <ru7í.'?-¿s7rí! Ae servirían de lo^ su­
yos para justificar hrinuorreccion delrÜbujo? Ni 
mucho meros ¿quiérr hubiese crcidu en tiempo del 
Tíci'auo ó de Zurbarati , que una ^.?cMe/cí alemana, 
ansiosa de idealidad, queuia imitar, eomoeneldia 
sucede, ¡as inenrer tas pirttsíras de los Bizantinos? 

Pues bien: lo que el dtbuju y.el colorido son en la 
pintura . eso mi.smo son en la música dramática, en 
tu Ó!)era , h melodía y la harmonía , la voz y la 
oren^sta. Una csCtelu , la escuela ulcmuna invoca 
los nembtes sagrados de Beeíhov.cn y de otros gran- ; 
des maestros , y pone todo áu esmero en ios violas y 
los oboes, en los y ios Los efec­
tos de la inshumentacion son su bello ideal y su gran 
deseo. ''

Ucrd la esencia italléna desdeña loé recursos har­
mónicos do ia otquesta'. ¿los instrumentos de cuerda 
ó de viento que son sino el acciapañamicnto , es 
decir , él accescrio de la voz humana? ¿Quién se 
at)\;vc á dar al !)roncc de las trompas ó á las cnerdas 
de nn viulonceÜo la preferencia sobro la garganta y 
la b'jiege dé Laldáche v de Moriani , de la i'rez- 
zolíni y de la Gríssi? Asi , )tn tnaestro de la escuela 
italiana pura, se butla de los bellos y petfectos mo- 
Ar/ácí de la hat.nronía alemana. Una bella voz y un 
motivo acentuado , popular , tnelodioso que todoel 
mundo rccuertle y repita , es cuattto necesitan el 
[túblicu y los maestros dé Italia" en las de
sus cahatinas. Y en cuanto a! ¿quién des-
prt-ciütá la melancólica y sentimental inspiración de 
Bt.'iiini , por vulgares y descuidados que puedan pa­
recer süs acompañamientos?

I

I

puro.^El tHotivo no es siempre popular, ni siempre 
es brillante ¡a tnelodia. /Í?ero qué iustrunmuíacioa! 
pero que erecto diáuiátmo en la tuúsica! Que bella 
ronranza tan-llena de tfi'steza, de sentimiento la que 
canta Giánia en el segundo acto! Y la dectmnuciott 
magttiñea del g.'un sacerdote Metello (natysnpc-: 
rior á los tecursos del señor ISantarelly) cnelmiií-} 
mo acto! Y ei patético o'/rf^^mrpto cu el acto ter- i 
cero de! dúo nos cantan tan bien !a señora '-Gw)- ¡ 
taro, y sobre todolasignora Barilli, la gratt actriz, 
la sacerdotisa culpable llena do resigtmoiou y de 
amor! '

Las cnqnesa-lía Itccho muy bien en suprimir 
después de la prin.era representación la escena de : 

; la muerto de Uecio. Uor una ram coincidencia ha- ¡ 
bia sucedido lo miamo et' JParis. Los críticos se 
quejaron de aqneüa escena, imitación páhda ríe la 
niu'-rte de Ab^'arcíueu Lucia! Se quejaren de la fea 
postura en que cantaba d?' CornúTr tendido delante 
del apuntado), ¡a nueva edición ocla

Bcli'olnm )nna)nora{a.
Que hubiesen dicho al ver la í!)ucftc del señor Ba- ¡ 
lesttacci!

En lo que debiera itTtitarsc también á lado Pa­
rís es en la repartición de losactos¿ El primero de­
bía concluir con la pieza concertante dei triu:tfo. 
En el teatro de la ópera Itaüana comenzó el segun­
do acto con el Dan de Decio y EubÜo.

Decididamente ios argumentos clásicos de Ro­
manos y Griegos, están hoy dia mas de moda que 
los librettosrumánticos copiados de Arlincourt ó de 
Walttcr §eot. Dígalo la Vestal, díganlo ¡os Már­
tires, de Donizett!, que según cieo son el Ruüec- 
to de Corneiüe, dígalo la Sapho, de Úaecini; ) e! 
Nabncodoítossor, deVerdy. i)¡ee¡) que el libretto 
déla \cstal tiene un grau mérito etr la parte pto- 

1.a cKU!e¡á francesa tiene diversas pretensiones: i sódica tan esencial pañi la música. Por lo menos el 
¿la ópera no es untes que todo un drama, aunque ¡í- h 
))co? Los efectos dramáticos , la correspondencia! 
csacta ruitre el motivo músico y la acción dramática, 
e)){re la frase de! hbretto y la c!:rus))!ade la partitura . 
tmdel'CSCt respetada? Asi, nn maestro francés Auber, 
Haícvy, Berüoz, ócualquicrotro , comienza por en­
cargar'un buen ¡ílrretto á aígun autor de fama., Scri- 
be, por ejcmi.'lo (<]'ue!r de paso sea dicho no ios sue­
le esetibir tan buenos conro el de IVornre): después 
se pieocupa un mes eníero del carácter histórico^ del 
color ¡ocal, de los efectos dratnáLÍcos y pintorescos 
de su ópera!! En seguida se hace pintar una briilan- 
íe deco'acio)' para cada ttna de sus escenas , pone en 
rDOvi'Ttíenip á tc^rrsíos anticuarios de ¡a academia de 
las de Parts, á todos los/a^rícon/^y
<!c León V á todos !os sastres de la empresa , para 
ios vestuáúos : luego !e pide al circo de Eranconi sus 
cabaltés , v hace m) alistamiento genera! de todos 
ios empaisas y todas las figurantas de !a gran ciu­
dad : en scí^uida ¡n)plo<a ei auxilio )to solo de canto­
res como . ó /ía) íe/Ac/ sino también de bai-
iarittas como !a Tagliont ó la Essler; y cuando ya 
cuenta con todos estos elementos , cuando está satis­
fecho de !as de Seribe , y de los de
baile , éseribe s)) sabia sin duda alguna^ ¡
éstnerada , correcta , pero que ¡a .Europa y el mundo 
no aplatahrán tanto como uuduo sentimental de Be- 
lütñ ,' tri aun acaso como !a mas vulgar cabatina de 
Donuizetti!!!

Apenas he podido hablar de las principales es- 
c'ifdas ¿qué seria sí h)tbicse de dar cuenta de ¡os 
diversos géncios , de ¡as infinitas medias tintas de 
ia mú'^ica contonporánea? De las óperas fantásticas 
Cf)mo ef y sobre todo comO

, de las óperas caballerescas conm la Euríetn-
, rio las óperas románticas como la 

de! cénero :f:diano-fiances como ye/?, del
géncio popniar como c))a¡((U¡e!a de ¡as óperas de 
D'mnizéfti, de! género sabio como él jO. ./Hu?!,de 
Afozmí &c. Ac. &c?

Básteme decir qne es cosa vista que después de 
la muerte de Beüini ¡as me¡od¡asy lascabatinasa!e- 
manas vmi perdiendo terreno o toda Europa y has­
ta ¡quién lo diría! en la misma Italia!! ¿Aun antes 
(¡e esié tiempo, no desertó de ¡as banderas transal- 
-prias Hossini en sus útthn^ís ó¡)cras? ¿Los triu))fus 
de ^íeycrhéer no han sido completos? ¿No se cantan 
éi) tuda Europa la /Vaí/rt y ¡a ./vd/a , como se can­
tarán acasodentro de poco ¡os Dmmawfgy & /u co- 

d--^ .\uber , y !a f/<? Canc/M de Ha'evy?
.'^No est^n de moda Weber, y oíros
4ie su "énero? ¿No acaba de escribir Mercadante, el 
mas docto músico deia Italia, ¡a partitura de la

En efecto, ¿cuál'de nuestros lectores ha dejado dé 
toRoccrló? la no es una ópera de! género itahano

Entre oíosnos handafto !a seíuana pasada tin 
¡dranta quésc tit'da J9e?)
) , ..." - - - --—-...'ád-.i cas de c.^tos uf¡ui)()S anos; ¡tay tu) rey (pjp no 
¡nada, y para nada sirve, que se acr^ruoda á ser el 

instrunicnto dóci! de cualquiera queseto]ua¡arno. 
lestia de querer elevarlo áesa altum,- que...tro -tiene 
vrJnntad pro))!a, que no comprende nmta, y queen- 
))na patabra es un rey rr/ae, ly no

i IJay dos ambiciosos que se dispuíatr el poder, y gg 
loc:Sputan})oríncdi03 á cuaimas mezquiuos-yp^* 
co dignos, y hay unos amores .iusutsos, mas iusniso! 
íodavia quelesdo óqueios

E¡ actor encargado de representar al icy estifb^ 
á la altura del pmsmtage^. ha merecido mg- 
ve¿ él señor Moreno la censura de pé''esosG,.¡^(^^ 
de eRo leva)!tamos con mucho gusto- el-anmc' 
ma, y cotdexamos que ejecutó bien áí). }
ro. El seño: Cisneroa es accionado por ¡ovisto 
ttacer los papeles de ¿Mpuo, ó* de .ríctfHfa-
por esto sin duda, ha atiqtfirido ciertos ¡^^iu..x..c¿. ! 
encogimiento que le hacen no estar bien 
Veces (-nía escena. Otras ¡evanta su cabeza

' da, y entonces tiene la dignidad qtre aptes k fah, 
' taba: ¿por qué..))o hadecorregirtut háhtfoqnetan;. 

to pe:juj¡ca al buen. electo? La hija de don Ab-^ri^ 
' es un personage nada importante, y en éi ¡aseñeta; 

Barreda no pudo distinguirse tnacho. Suele e¡ 
Navarro no saber bien su papel de memoriít, es esta 
un descuido que no se le puede perdonar por loile^ ' 
mas nos pareció bien.

En e! resto de la semaoa ha !:abido muchos 
función; pero como se han presentado en e!!a:^ 
actobatas nonos ha)) dado sino, piezas en un acto. 
Entre eilas ¡as q¡téjios parefdcrojrmeuos malRtcrC!) 
La /rcée y La fnf./ñ¿ero. ..

La .!ocñ?í/Qd de /a^í írec^ es nn juguete éónii.M 
que no deja de interesar y oue hace reir^ circuitslai)-, 
cia que basta por sí sola para que agrade .getwh 
mente : e! (Üálogo es rnaio., sin enibárgo hay 
algunas gracias mezc¡adas con no pocas 
ces. La Aía/ínera tiene )nncho menos interes 
mático; es toas , vulgar au)), y se parece 
á un sa¡))ete qUe la A'oergr/od de /e.^ h'e<:e. 
es una pieza escrita en íoM/o y de la cual srsloj'o- 
driatuos elogiar ¡o bien nitc hizo ¡a señora Pinral^, 
el ej6!cic!o^ á pesar de que esta especie de. 
nos g)rstan mucho. Ños han .a]iu¡)ciad() para c! Df' 
tnutgo /a.t rúíwa.^ de/cor{t;<m^ndg /ay 
este drama puede lucir mucho e! señor 
(don José), á quien supoucnios cncáígádodeC"-. 
cufate. No d'^m émos en otro número de decir !o 
nos parezca.

i , - .......
un oranta esertto oajo las tuspuacioues dciacci'áu

argunicnto es absurdo!
^¡Cuantas cosas megueJan por decir !)oy á cau- 

sa! de haber habiaJo tan ¡argumente de las escuelas - 
^mhslcasÜ La compañía de la ópera Italiana, cn- 
ríque&ida con Itonconi, con la InexzoHni, con Mol- 
tini y con Guaco, canta en Londres

, y ia J9eí,¿r:;y (/c Tenf/a. Una compañía 
alemana canta en París la grau ópera de Weber. 
Thaíbero-,de vuelta en la misma capital, gana dos 
o tres mil duros en cada uno de sns conciertos de 
piano! Londres admira la habilidad de Moiique y 
el talento de Spohr.

Ai mismo tianrpo se abre en la capital de Frari- 
cia el 1842, y los críticos y
¡os artistas se encuentran frente á trente. Seribe da 
ai teatro Trances una bella comedia en tres actos. 
jB*/ í;n^aMCí d .su Bouchardy
escribe otro melodrama qué deja en maníÜlás al 

</.r Los ¡nariscalcs dé francia se
mueren, ilarzernbusch escribe una nueva comertia. 
H (¿g /a enriquece á los em­
presarios dcl Balo').

Pero otro dia hablaré en rtri Revista da poesía 
y de pintura, de los pianistas, de los mariscales de 

Iprauciá, déla guerra y de los terremotos.

" '<n*TS'^ ^'7rrrr¡ "-------- -
Falfaria este periódico á su propósito de referir 

cuánto en el mundo dé las diversiones, de la sociedad, 
y de las modas _^ocurrc^ si dejará de hablar del baile 
qüe acaba de dar la señora do B.... en su bella ca­
sa del I?uct'to dó Santa Maria^ Cuantas personas 
concurrieron á él (y han sido muchas y d&las mas 
distinguidas tanto de esta última ciudad como de 
Cádiz), celebran la alegría y el bnen tono que rei­
naron en el baile durante toda la noche. Personas de 
reconocida autoridad eít la niateria nos han*pondera­
do la eleganéía y el lujo de la casa, y del servicio 

i de mesa; ios inteligentes admiraron sobre todo la 
hechura y noVedád de las magínticás lámparas de 
bronce y porcelana , de uno de los candelabros, del 

colocado en medio de la mesa, y la abun­
dancia csíremada dé olorosas dures, las cuáles son 

! siempre el adorno mas bello y de mojor gusto én 
reuniones semejantes : con ellas estabán guarUéci- 
dos los quicios de las puertas.

ínírtil es decir que e! lujo de los de}
la pcrceláuu, de las lámparas y de las flores, es poco } 
donde faltan otros requisitos que spnm'asiudi'spen ¡ 
sables en la buena sociedad. ÍPorqúe en ellas la maái 
bella flor es la hermosura de las señoras; ninguna ! 
luz brilla tanto (^omo la galantería de los caballeros; 
y la co'ntenhla franqueza del b'oen tono es el mas 
preciado perfume. Bajo este punto de vista nadade- 
jó tampoco c¡ué desear la sociedad. El señor y la 
señora de B.... dieron muestras de esa cordial áfna-

tAS TREGUAS DE tOLEMA!DA.

Cuando publiquémos éste número de la 
yaünestroa lectores habrán podido juzgar 

de! señor Estaba: en nuestro número 
mo harenros de la ópera y de su ejécuciou 
li:sis de conciencia, y loharémos con tanto 
gusto cuanto que por esta vez tendremos 
elegir. No creemos aventurarnos nada, daño" 
ahora al maestro y á ios cantantes el 
parabién. El buen éxito de la óperá nos 
seguro que creemoá poder ser profetas á tn^y r 
costa. \ :
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